
“Recuerdos vivos” en el Toulouse actual 
relacionados con el conde de Peñaflorida

(1740-46)

JOSE MARIA URKIA ETXABE

En el V Seminario de H istoria de la R.S.B.A.P., celebrado a finales de 
Octubre de 1996 en San Sebastián, y que ha versado sobre la Bascongada y 
Europa, al finalizar mi comunicación, quise recordar mediante unas imágenes 
•íue proyecté en diapositivas, el recuerdo que queda en Toulouse del Colegio 
de los Jesuitas en donde estudió el Conde de Peñaflorida. En el coloquio que 
se suscitó a  continuación, el jesuita Carm elo Oñate, com entó la conveniencia 
de publicar aquellas imágenes. Esta sugerencia, que acepté de buen grado, me 
anima a cum plir con aquel encargo.

Para conocer la vida y los estudios realizados por Peñaflorida en Toulou­
se, hay que recurrir de form a obligada a la espléndida obra de Joaquín Iriarte, 
S-I-, “El Conde de Peñaflorida y la Real Sociedad Bascongada de los Amigos 
•íel País” (1729-1785), Estudio Histórico/Social y Filosófico, publicado den- 
^  de la colección la Ilustración Vasca, Tom o IV, en San Sebastián, en 1991. 
Entre los 11 y 17 años (1740-46), Xavier M aría de Munibe, noveno Conde de 
Peñaflorida, los pasa en Toulouse, en el Colegio de los Jesuitas, en donde 
adquiere una importantísima formación en humanidades y filosofía, junto a 

enseñanzas de matem áticas y física experimental que com pletaron sus 
estudios. No se insistirá lo suficiente al afirm ar que los años pasados por el 
Conde de Peñaflorida en  Toulouse fueron cruciales y decisivos para explicar 
sus posteriores creaciones com o las tertulias de Azcoiria, el Seminario de 
Bergara y la creación de la  Bascongada, pionera y modelo de las restantes 
^ociedades Económicas que nacen en  nuestro País. La extraordinaria vena 
iierario— artística y musical y su conocimiento del mundo clásico, arrancan 

<le su vida escolar en Toulouse, la “Ville rose á l ’aube, ville rouge au soleil
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Fue el Colegio de Jesuitas en el siglo xvni, 
donde estudiara el Conde de Peñaflorida. 

Portada Renacentista.



Hôtel Bemuy, interior.
Colegio de Jesuitas en tiempos de Peñaflorida.



cm , ville mauve au crépuscule” , en  donde el “Rey Sol” , funda a finales del 
siglo XVII la “Académie des Jeux Floraux”. M unibe gustará de esa faceta 
amena y culta de las “bellas letras” , pero añadirá, también, su interés sensato 
por la técnica que hace avanzar a los pueblos.

N ada m ás pertinente, pues, que llegarse hasta la ciudad de Toulouse, y 
rastrear por las calles de su centro histórico aquellos edificios y lugares que 
frecuentara el Conde de Peñaflorida. Más aún, existe el proyecto, ideado por 
el actual D irector de la Bascongada, José M aría Aycart, de celebrar algún día 
en el m ism o Toulouse, tal vez en el hermoso “Hotel d ’Assézat”, edificio 
renacentista que alberga seis Sociedades Científicas y Académicas, además de 
la de los Juegos Florales, una asam blea deliberante de todas las Comisiones y 
Delegaciones de la Bascongada, en  recuerdo del fundador y primer Director, 
Xavier M aría de Munibe.

Com o ocurre en  muchas ciudades, la memoria histórica de sus habitantes 
se va perdiendo. Así, en Toulouse, si un pregunta por el Colegio de los 
Jesuitas del siglo XVIII, pocos sabrán decir algo. Sin em bargo allí se mantiene 
el famoso “Hotel de Bem uy”, antiguo Colegio de los Jesuitas, donde estudiara 
Peñaflorida y que en  la actualidad es el Liceo Pierre-de-Fermat. Se trata de 
una bella construcción del siglo XVL Llama la atención la puerta (1, nie 
Gambeta), cuya imagen reproducim os, con curvas y contra-curvas de tradi­
ción gótica y medallones en la parte superior. Al atravesar la puerta, se obser­
va un herm oso patio, cuya imagen reproducimos. En este edificio, el Conde de 
Peñaflorida pasó esos años de su vida escolar tan fecundos, a  los que antes nos 
hemos referido.

Pero el recuerdo de los Jesuitas tiene en Toulouse otro punto de gran 
interés. Llegando al M useo Paul-Dupuy, que conserva artes aplicadas desde la 
Edad M edia a nuestros días; obras con metal, madera, relojería, metrología- 
numismática, etc., nada más entrar a la derecha hay una m agnífica reconstruc­
ción de la farm acia del Colegio de los jesuitas, de 1632. M erece verse por la 
riqueza y la espléndida reconstrucción y da una idea de la importancia que 
tuvo este Centro. En el presente trabajo se aportan dos imágenes de dicha 
farmacia, una con suelo de m adera, y otra posterior, tal com o se ve en la 
actualidad, con suelo azulejado. En la primera imagen se pueden ver las 
estanterías y cajones de la farmacia tallados por Behori, y en prim er plano un 
enorme recipiente de estaño gravado para la Triaca M agna, droga que se 
utilizaba com o panacea universal y com puesta de multitud de sustancias.
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Para los interesados en el pasado m édico, Toulouse ofrece m uchos aspec­
tos de interés. El prestigio de su Facultad M édica no iba a la zaga del estudio 
rnontepelusano. Recordemos que M iguel Servet estudió Derecho y Medicina 
en Toulouse entre 1528 y 1530. Pero recorriendo sus calles, y en  concreto, en 
la peatonal Rué St. Rome, que fue parte de la carretera que atravesaba la 
ciudad de Norte a Sur, al com ienzo de la misma, en el núm ero 39, se puede 
apreciar una hermosa casa que, en principio la ocupó el doctor Augier Ferrier, 
médico de Catalina de M édicis. Posteriorm ente fue residencia de otro gran 
médico, Francisco Sánchez, am igo de A ugier Ferrier, quien, en 1581 le 
ofreció una plaza en el hospital de Santiago. Francisco Sánchez, de origen 
judío-portugués, llega a Toulouse en 1574, allí contraerá matrimonio y nace­
rán sus dos hijos Dionisio y Guillermo. Es autor del célebre libro “Quod nihil 
scitur-Que nada sabe”, texto fundamental del renacimiento y precursor del 
Cartesianismo y de las obras de Bacon y Galileo.


